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mando la Sagrada Escritura como úni-
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deran de interés para nuestros lecto-
res, que seguramente no leerán en
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te en ésta.
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Curiosidades
Dos libros de la Biblia que no mencionan a Dios, son:
Ester y los Cantares de Salomón.

Los únicos animales que no saltan son los elefantes.

El nombre original romano de Agosto fue Sextilis hasta que
Julio César lo cambio por el de Augustus.

por Andrés Menjívar

Para todo hay
tiempo

“No tengo tiempo”. “Ni tiempo para
comer me queda”. “No me alcanza el día”.
Ni siquiera para rascarme tengo tiempo”

¿Ha escuchado usted alguna de estas
declaraciones? Seguramente que sí, por-
que debido a su popularidad, han venido
a ser parte del lenguaje cotidiano de
millones de personas que las usan ya sea
porque en verdad emplean todo su tiem-
po en asuntos de interés personal o como
simple excusa para evitar compromisos
que les ocasionan hastío.

Viviendo en esta tierra (Canadá) me
doy cuenta de personas que viven para
trabajar en vez de trabajar para vivir.

En realidad, el trabajo no nació entre
los humanos como maldición. Cuando
Adán gozaba a plenitud de la divina co-
munión, recibió un huerto para que lo
cultivara, en otras palabras, para que tra-
bajara como parte de su bienestar. De
esto hace eco Eclesiastés cuando dice:
“No hay cosa mejor para el hombre que
comer y beber, y gozar del fruto de su
trabajo. He visto que esto también pro-
cede de la mano de Dios (2.24).

Pero aunque las cosas son así, el hu-

mano lo ha tomado como un martirio,
como un castigo, como un amo déspota
que le subyuga ingratamente  incluso en
aquellas horas en que debiera estar des-
cansando. Así es el mundo.

Con todo y que esto es así, uno pue-
de preguntarse si en realidad semejante
tendencia puede caber en la mente de
aquellos que invocan a Cristo como su
Señor.

Porque si cabe entonces significa que
ni para adorar al Señor hay tiempo; tam-
poco para asistir a los servicios de la igle-
sia; mucho menos para colaborar en los
quehaceres de la congregación.

Si ese tipo de pensamientos ha de
formar parte de los bautizados, enton-
ces seguramente no queda tiempo inclu-
so ni para elevarle una oración como esas
de las cuales él es digno; en las cuales
espíritu alma y cuerpo le deben estar de-
dicados como una ofrenda de gratitud.

Dividir el tiempo razonablemente, to-
mando parte de él para dedicarlo a asun-
tos de valor eterno, en verdad rinde bue-
nos resultados para la salud material y
espiritual.

Los cambios de carácter, el malhumor
y la insensibilidad hacia Cristo, nacidos
de la fatiga del trabajo, definitivamente
no ayudan a nadie. Los ejemplos de aque-
llos que van adelante en la edad de la
vida lo testifican.  FIN
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por Andrés Menjívar

“Para Muerte de
la Carne”

Seguramente la iglesia del siglo pri-
mero de nuestra era fue singular en mu-
chos aspectos, entre los cuales están el
derramamiento del Espíritu Santo, los
dones dados a muchos y, por sobre todo,
fue en ella que estuvo la presencia de
los apóstoles.

Pero aunque la demostración visible
del Espíritu Santo fue la fuerza que po-
derosamente fortaleció a los discípulos,
algunos aspectos negativos y contradic-
torios a la santidad requerida por Dios
hicieron su aparición. Uno de ellos es el
caso denunciado por Pablo en 1 Corin-
tios 5.1-5.

En esa escena pueden verse claramen-
te dos aspectos: 1- El pecado de incesto
que se estaba cometiendo. 2- La falta de
preocupación de los líderes de la iglesia
para enmendar la situación.

El caso en verdad era único. Tan así
lo fue que en los casi setenta años de
vida de la iglesia apostólica no hay si-
milar que se mencione; lo cual da al caso
en Corinto una ubicación única.

El caso no fue incidental, más bien el
pecado se había estado cometiendo por
tiempo prolongado, tan así fue que lle-
gó a oídos de Pablo que estaba en otra
ciudad afanado en la predicación de la
Palabra. Por el modo presente conque él
escribe denota que era una acción que
se estaba llevando a cabo; él dice: “De
cierto se oye que hay entre vosotros...”.
Él no dice: “que hubo entre vosotros...”

“El tal sea entregado á Satanás para muerte de la carne, porque el
espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús” (1 Corintios 5.5 Reina-Valera
Antigua).

La situación era tan intolerable que
incluso no era secreta; las palabras de
Pablo lo testifican al decir: “Se ha sabi-
do que hay entre vosotros fornicación, y
fornicación cual ni aun se nombra entre
los gentiles” (v. 1).

Cualquier cosa podría esperarse de la
conducta de los gentiles sin que fuese
motivo de repudio o de comentarios;
después de todo, eran paganos dados a
la degeneración del espíritu, alma y cuer-
po. Pero, la acción de unirse un hijo a su
madrastra era algo que no practicaban
como lo manifiesta el apóstol.

Si aun los paganos con todo y sus
desmanes no practicaban semejante cosa,
¿cómo podía ser posible que un bautiza-
do, que había sido enseñado cómo obe-
decer a Dios, estuviera cometiendo tan
deleznable acción sin tener la más míni-
ma conciencia de su error? Porque según
se ve, el hechor estaba llevando una vida
despreocupada, como que si su acción
no fuera pecado.

Por causas que nunca serán conoci-
das, Pablo no recrimina ni al padre ni a
su esposa sino directamente al hijo; a él
recrimina puntualizando que su acción
debía ser declarada intolerable y conde-
nada puesto que la ley divina así lo es-
tablece en Deuteronomio 27.20: “Maldi-
to el que se acueste con la mujer de su
padre, por cuanto descubrió el regazo de
su padre”. Y dirá todo el pueblo: “Amén”.

La “Directiva” de la iglesia estaba to-

lerando la falta aun a sabiendas de su
seriedad.

Por temor a la reacción del fulano, o
por timidez; no estaban actuando como
verdaderas autoridades. Por tal motivo,
la posición de Pablo es un serio rechazo
a la falta de acción. Algo tenía que ha-
cerse urgentemente

Sus palabras: “Ciertamente yo, como
ausente en cuerpo pero presente en espí-
ritu, como si estuviera presente he juzga-
do ya al que tal cosa ha hecho. En el
nombre de nuestro Señor Jesucristo, re-
unidos vosotros y mi espíritu, con el po-
der de nuestro Señor Jesucristo, el tal sea
entregado a Satanás para destrucción de
la carne, a fin de que el espíritu sea salvo
en el día del Señor Jesús”... (1 Co. 5.3-
5). Claramente indican cuál era su posi-
ción respecto al asunto, y en forma re-
suelta les ordena reunirse para tratarlo y
emitir sanción condenatoria contra el
hechor.

Sólo de esa manera podían enviar un
mensaje claro y categórico contra cual-
quiera otra persona que osara practicar
el pecado. Su resolución iba a poner en
alto la seriedad doctrinal característica
de la enseñanza de Jesucristo.

No cabe la menor duda que los ancia-
nos de aquella iglesia obedecieron sin
pérdida de tiempo a Pablo y se reunie-
ron para abordar el asunto, de tal mane-
ra que el cometedor de la falta fue en-
tregado a Satanás para destrucción de la
carne. Cuya sanción proviniendo de las
autoridades de la iglesia, en verdad po-
seía la aprobación del Dador de la ley:
Nuestro Señor Jesucristo.

¿Que significa “Destrucción de la car-
ne”?

Podría ser que estas palabras resulta-
ran un poco difíciles de entender, eso,
debido al modo poco usual conque la de-
claración es hecha, y seguramente hoy
en día podrían prestarse para dar expli-
caciones variadas y confusas.

Incluso entre la Reina-Valera Versión
Antigua y la Versión de 1995 el mismo
texto es dicho usando palabras diferen-
tes. La antigua dice: “para muerte de la
carne”, mientras que la versión de 1995
dice: “para destrucción de la carne”.

No es que una versión se oponga a la
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otra, o que una sea más clara que la otra;
lo que sucede es que la palabra griega
usada por Pablo significan lo mismo:
muerte o destrucción, para algunos lec-
tores destrucción de la carne suena me-
jor y “mas entendible”, para otros “muer-
te” suena más apropiado. Inexistentes
son las bases u argumentos para pensar
que una traducción sea mejor que otra.

Pero aunque ambas palabras sugieren
lo mismo, parece que el escollo aún más
difícil de salvar es lo que sigue: “a fin de
que el espíritu sea salvo en el día del Se-
ñor Jesús”.

Entendiendo la frase

En el texto griego de 1 Corintios 5.5,
la frase “para destrucción de la carne”,
es: “o¡leqron thvß sarko/ß”(ólethron tés
sarkós). La palabra “ólethron” posee va-
rios significados, entre ellos: Destrucción,
muerte, miserabilidad, ruina, infelicidad,
azote. Y a pesar de que la palabra muer-
te está incluida, de ninguna manera sig-
nifica matar a alguien para enviarlo a la
tumba, o para mandarlo al lago de fuego
en el día final.

Destrucción de la carne, muerte de la
carne, o azote de la carne significa un
castigo corporal y psicológico que pue-
de terminar si el castigado se retrae de
su mal comportamiento. (Ruego a mis
lectores no sentirse ofendidos por estas
mis palabras, porque las entenderán más
adelante).

“Olethron” no es usada por Pablo para
decir que el hombre, a pesar estar come-
tiendo un pecado que ni siquiera los pa-
ganos irregenerados cometían, fuera dig-
no de ser sentenciado para enviarlo al
lago de fuego en el juicio final, porque
si ese fuera el significado entonces la
sangre divina derramada en la cruz es
tan inferior que no alcanza a lavar el
pecado, ni la intercesión de Cristo como
abogado es suficiente. No, muerte de la
carne no significa sentencia de conde-
nación.

Ólethron también es usada en 1
Tesalonicenses 5.3 “Cuando digan: «Paz
y seguridad», entonces vendrá sobre ellos
destrucción repentina, como los dolores
a la mujer encinta, y no escaparán”, pero
no se refiere a muerte física sino al gran
castigo que está por venir a la tierra.

Entendiendo a Pablo
Es verdad, Pablo escribió con senci-

llez; mas en medio de esa sencillez ha-
bló profundidades que entenderlas pue-
de convertirse en un reto.

Pablo era rígido respecto a la obedien-
cia a la Palabra, y aplicaba esa rigidez
de dos maneras: 1- De manera preventi-
va cuando la persona ha caído en peca-
do del cual debe retraerse. 2- Cuando la
persona comete herejía o apostasía. En
este último caso él usa su autoridad para
desligarlo del cuerpo de los santos. (De
esto hablaré en el próximo número de
AVANCE.

En el caso del individuo incestuoso
Pablo no estaba mirando un “caso perdi-
do”, sino uno en el cual la persona po-
día enmendar su mal proceder y volver
al camino de la santidad hasta alcanzar
la corona de la vida.

Para que sintiera en carne propia el
dolor de haber ofendido a Dios con su
mal proceder, Pablo dicta una sentencia
única en su género, como lo fue entre-
garlo a Satanás. Una sentencia de la cual
no se encuentra un segundo caso. Si tal
vez ese caso en medida un poco pareci-
da, en la cual los malos espíritus inter-
vienen para golpear a los humanos, pu-
diera tener un parecido a la decisión di-
vina pronunciada contra Saúl, la cual
puede mirarse en 1 Samuel 16.15: “Y los
criados de Saúl le dijeron: Mira, un espí-
ritu malo de parte de Dios te atormen-
ta”.

 Al incestuoso había que entregarlo a
Satanás para destrucción de la carne.
Obsérvese que Pablo no está entregando
a la persona en manos del Gran Juez de

toda la tierra para que lo castigara con
la muerte eterna. Él lo está entregando
a Satanás para que lo golpeara con cruel-
dad y sin misericordia.

Dos muertes diferentes

Como sucede con otras palabras que
dentro de las Escrituras poseen diferen-
te significado (amor, velo, saludo, etc),
la palabra muerte, como es usada por los
escritores de las Escrituras Griegas, po-
see no menos de dos significados. Uno
de ellos es Ólethron que significa abatir
a la persona en aquello moralmente o
espiritualmente valuable. Otro es
Thánatos que significa muerte o dejar
de vivir para ir al sepulcro como en el
caso de nuestro Salvador o el de cual-
quier mortal que llega al final de sus días;
o como aquellos que serán lanzados al
lago de fuego, que es la muerte segun-
da.

Ambas son diferentes en significado,
lamentablemente, las Versiones de la
Biblia son sólo eso, Versiones; lo cual
obliga a la persona a emprender un es-
tudio a fondo si es que desea conocer
más de cerca el pensamiento apostólico
y las palabras que usaron.

La destrucción de la carne

Lo siguiente tiene el propósito de
ayudar a los lectores a mirar con más
atención en qué consiste la destrucción
de la carne. Y voy a hacerlo tomando
como ejemplo aquellos casos populares

pasa a la p. 7
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¿LA TUMBA DE ABSALON?
Por centurias ha sido conocida como

la “Tumba de Absalón”. Pero ahora, a
causa de un descubrimiento casi casual
en uno de los lugares más antiguos de
Jerusalén, están emergiendo pruebas
acerca de la iglesia primitiva.

Una inscripción recientemente descu-
bierta, que se cree data del año 350 D.
de C., identifica el monumento como la
tumba de Zacarías, el padre de Juan el
Bautista.

Los eruditos judíos dicen que esto no
necesariamente significa que Zacarías
haya sido sepultado en ese lugar. Pero el
hallazgo es visto como un aditivo
significante para lo que ellos conocen
como la comunidad cristiana de Jerusa-
lén.

El monumento funerario en el valle
Kidrón (Cedrón) tiene por lo menos ocho
siglos de haber estado siendo asociado
con la tumba de Absalón, y ha sido reco-
nocido como tal tanto por Judíos como
por Cristianos y Musulmanes.

Aunque la tumba ha sido descuidada
en los últimos tiempos, un estudiante
de arte e historia de la Universidad He-
brea la hizo objeto de su cátedra.

“Zias trabajó con su padre Emile
Puech, un erudito conocido por su tra-
bajo en los rollos del Mar Muerto, quien
descubrió la inscripción. Tiene 47 letras
griegas: “Esta es la tumba de Zacarías el
mártir, el sacerdote justo, padre de Juan.

En la misma estructura se encontró un
verso entero del Nuevo Testamento que
data del mismo período.

Próximo a la inscripción de Zararías,
ambos descubrieron la palabra Simeón,
que según ellos es una referencia al an-
ciano sacerdote que reconoció al niño
Jesús como el Mesías.

De acuerdo a Jerónimo, que tradujo
el Nuevo Testamento del Griego al Latín,
Santiago, Zacarías y Simeón fueron se-
pultados juntos, pero hasta la fecha pre-
sente aún no se ha encontrado el nom-
bre de Santiago—dice Zias”.

Los eruditos difieren acerca de la sig-
nificación del hallazgo en la “Tumba de
Asalón”, tal como uno de ellos ha dicho:
“Esto llena un espacio y nos da un deta-
lle más de lo que ya sabemos acerca de
este sitio histórico. El hecho de que el
nombre de Zacarías se mencione allí nos
muestra que los Cristianos en los siglos
del 4 al 7 creyeron que él fue enterrado
allí”.

ESTUDIO Y FAMILIA EVITAN LA DEPRE-
SIÓN

Un estudio reciente realizado entre
personas mexicano-estadounidenses, es-
pecialmente de edad avanzada, muestran
que estos son menos propensos a la de-
presión porque cuentan con el apoyo de
la familia y de la religión.

El estudio, publicado por el Journal
of Epidemiology Community Health,
apunta a que la estructura familiar, la
estabilidad residencial en sectores don-
de viven personas de su mismo tipo ét-
nico, y la práctica religiosa, hacen que
los mexicano-estadounidenses caigan
menos en la depresión que otros grupos
étnicos.

Glen Ostir y Karl Eschbach, autores
del estudio, sostienen que los resulta-
dos indican que esas personas poseen
una serie de ventajas respecto a su sa-
lud psicológica.

Según la agencia Associated Press,
Dora Wang, profesora asistente de Psi-
quiatría en la Universidad de Nuevo Méxi-
co, no está sorprendida por los resulta-

dos del estudio, pues los mexicanos emi-
grantes “encuentran remedios diferentes
a los medicamentos cuando entran en
depresión”. “Sus prioridades, es decir de
los mexicano-estadounidenses, son par-
ticularmente familiares, espirituales y
religiosas. Y estas prioridades parecen
equilibrar sus vidas y animar sus espíri-
tus”.

JEFES RABINOS SE REÚNEN CON EL
PAPA

La visita de Yona Metzer y Shlomo
Amar fue la primera que jefes rabinos de
Israel hicieron al Vaticano.

Fue con ellos que el Papa se reunió
cuando viajó a Israel en el año 2000.

Antes de salir de su tierra, los rabi-
nos dijeron que ellos pedirían buscar en
el Vaticano artefactos que estaba en el
Templo de Jerusalén hace 2000 años
cuando fue destruido por los romanos.

“Lo dejaremos a su discreción encon-
trar algún objeto importante para noso-
tros”.

Metzer dijo: “No sabemos si la Menora
(candelabro) existe, pero si existe y ellos
deciden dárnoslo, no habrá mayor ale-
gría para nosotros.

Amar, líder espiritual de los judíos del
norte de Israel, de origen africano, dijo
a la radio del ejército israelita que cuan-
do recibió la invitación, que iba a pre-
guntar acerca de los vasos y de la menora
del Templo.

Cuando los romanos saquearon Jeru-
salén en el año 70 de nuestra era, se
llevaron un gran botín. La tradición con-
firma que los artículos religiosos del Tem-
plo, incluyendo la Menora, estaban en-
tre ellos.

El Arco de Tito en Roma representa
las legiones victoriosas alejándose con
la Menora en sus manos.

Amar dijo que un funcionario del Va-
ticano negó que la Menora estuviera allí.
“Mi corazón me dice que eso no es cier-
to, más bien es una forma de camuflage”.
Agregó que la Menora es, después del
Arca del Pacto, el símbolo más impor-
tante. FIN.

a cargo de Raúl González
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Conozca las Sagradas
Escrituras

por Andrés Menjívar

LOS MANDAMIENTOS PEQUEÑOS
“De manera que cualquiera que

quebrante uno de estos manda-
mientos muy pequeños y así ense-
ñe a los hombres, muy pequeño
será llamado en el reino de los cie-
los; pero cualquiera que los cum-
pla y los enseñe, este será llama-
do grande en el reino de los cie-
los” (Mateo 5.19).

¿Cuáles son los mandamientos peque-
ños?

En realidad, respecto al comporta-
miento entre humanos, ni la ley de Dios
ni la de Cristo clasifican los pecados como
siendo unos más importantes que otros;
porque según declara nuestro Maestro,
lo mismo es mirar a una mujer para
codiciarla que cometer adulterio (Mateo
5.28). Lo mismo es robar una moneda de
mínimo valor que una maleta repleta de
billetes de alto valor; después de todo,
robo es robo. Lo mismo es matar a al-
guien enviándolo al sepulcro que des-
truirle sus valores morales y espirituales
hasta convertirlo en un ser miserable en
todo sentido.

En fin, la lista de comparaciones po-
dría extenderse fácilmente hasta llenar
esta página y otras más; con todo, pare-
ciera que al hacerlo estoy contradicien-
do al Señor, porque entretanto él ha de-
clarado haber unos mandamientos que
son pequeños, afirmando con ello la exis-
tencia de otros mayores, yo estoy dicien-
do que todos los mandamientos son igua-
les.

Por supuesto que en nada estoy co-
metiendo abuso al decir que todos los
mandamientos son iguales; lo que pasa
es que la declaración del Señor debe ser
examinada a las luz de sus propias pala-
bras, de esa manera puede entenderse

que todos los mandamientos que deman-
dan el bienestar de un humano hacia
otro, aunque encierran gran contenido,
su significado cede el paso  a otros man-
damientos mayores que tienen que ver
en lo relacionado del hombre hacia Dios.

Clasificación de mandamientos

La ley, en las Escrituras Hebreas, con-
tiene unos mandamientos que se refie-
ren de humano a humano, y otros rela-
cionados al humano con Dios.

Recuerdo que en mis años de infan-
cia a menudo escuchaba que los Diez
Mandamientos contienen cuatro para Dios
y seis para el provecho del prójimo. Esto
es cierto porque en los primeros cuatro
los humanos tratan con Dios, entretanto
que los seis restantes se refieren a rela-
ciones entre humanos.

Pero aunque esto es cierto, segura-
mente es una clara limitación puesto que
la ley, en toda su extensión, no sólo con-
tiene diez mandamientos sino muchas de-
cenas más entre las cuales la clasifica-
ción mencionada está claramente demar-
cada.

El mandamiento más grande

“Maestro, ¿cuál es el gran man-
damiento en la Ley? Jesús le dijo:
—“Amarás al Señor tu Dios con
todo tu corazón, con toda tu alma
y con toda tu mente”. Este es el
primero y grande mandamiento”
(Mateo 22.36-38).
Ni la ley de Dios, ni la ley de Cristo (1

Corintios 9.15; Gálatas 6.2) contienen
un mandamiento que sea mayor que este,
incluso nuestro Señor así lo testifica al
responder: “Este es el primero y grande
mandamiento”.

Amar a Dios con todo el ser es un
mandamiento que debe ser obedecido al
pie de la letra; en toda la extensión de
su significado. La prioridad en cumplir
este mandamiento identifica el verdade-
ro propósito humano hacia Dios.

El segundo mandamiento

«Y el segundo es semejante: “Amarás
a tu prójimo como a ti mismo”. De estos
dos mandamientos dependen toda la Ley
y los Profetas» (Mateo 22.39-40).

El orden en que el Señor coloca am-
bos mandamientos claramente sugiere la
existencia de uno que excede al otro, por-
que aunque amar al prójimo como a uno
mismo es de grande relevancia, amar a
Dios con todo el ser es de primera priori-
dad.

La base de todos los mandamientos

Como puede verse en las palabras del
Divino Maestro, apropiadamente puede
decirse que existe un mandamiento gran-
dísimo, sublime, uno por excelencia. Des-
pués existe otro que es grande pero que
no excede ni iguala al primero.

A partir de esos dos nace el resto, lo
cual, repitiendo las divinas  palabras:

“De estos dos mandamientos
dependen toda la Ley y los Profe-
tas”.
¿Cuáles son otros mandamientos “pe-

queños”? Son todos los que él dio a su
pueblo, empezando desde los que se en-
cuentran en el sermón del monte hasta
el último de ir a predicar el evangelio
por todo el mundo.

En fin, cuando se trata de categorizar
todos los mandamientos, incluyendo
aquellos referentes a la prioridad que Dios
merece, entonces inequívocamente se es-
tablecen unos mandamientos mayores y
otros menores.   FIN.
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en los cuales cuando alguien está su-
friendo el castigo otros se imaginan que
está gozando. Véanse los siguientes ca-
sos:

“El hermano «X» hoy se da todo el
gusto que quiere pues abandonó la igle-
sia prefiriendo irse al mundo a darse gus-
to en el pecado: Hoy se emborracha, se
mete con cualquier persona y hace cual-
quier cosa mala”.

“La hermana «X» dejó su esposo y dejó
la iglesia, hoy se dedica a darle gusto a
la carne andando con uno y con otro
hombre, incluso acostumbra ir a los ba-
res a beber alcohol hasta perder el sen-
tido...”.

“Desde que me fui de la iglesia soy
libre para darme todo el gusto al cual no
tenía acceso. Hoy hago cualquier cosa
sin miedo de que los hermanos me digan
algo...”.

¿Es bueno y agradable ingerir alco-
hol, o es una adicción que causa miseria
y destrucción física y moral, y dolor? ¿Es
buena y agradable la prostitución cuan-
do la persona reflexiona y mira la degra-
dación en que ha caído?

En verdad fácilmente se pueden enu-
merar todas las averraciones a las cuales
se les da el calificativo de gozo y placer
cuando que ante los ojos divinos son azo-
te para el cuerpo, para el alma y para el
espíritu.

Nadie puede asegurar que las lágri-
mas derramadas en la soledad por un
ebrio incapaz de librarse de su adicción
sean de felicidad. Contemplarse a sí mis-
mo preza del vicio, sin ser tomado en
cuenta por la sociedad como alguien de
valía; abandonado por la familia, dur-
miendo en cualquier lugar, soportando
frío y demás inclemencias seguramente
a nadie hace feliz.

¿De dónde, pues, ha salido la idea de
que quien abandona la iglesia va al mun-
do a disfrutar? Porque si golpearse el
rostro contra el piso en medio de horri-
ble borrachera es motivo de felicidad, en-
tonces hemos llegado al borde del co-
rrecto razonamiento dando por bueno lo
que en verdad no lo es.

Es difícil pensar que una mujer pueda
ser feliz cuando si dignidad de esposa y
madre, y su honor de mujer son burladas
por cualquier persona que después de
haber satisfecho sus instintos la desecha

como artículo de poco valor.
En semejantes casos es Satanás quien

sin ninguna misericordia está masacrando
esos cuerpos induciéndoles a cometer ac-
ciones que causan dolor, maltrato y su-
frimiento. A eso es a lo cual Pablo llama
ólethron.

Personalmente he visto hombres de-
rramando lágrimas de incapacidad por no
poder escapar de la esclavitud del alco-
hol, esas lágrimas son de infelicidad, de
dolor, de impotencia, no son lágrimas de
felicidad, de placer o de triunfo.

Destruir el cuerpo no es motivo de
felicidad sino de impotencia ante la fuer-
za que induce al mal.

¿Y el incestuoso qué?

Podría surgir la pregunta: ¿Cómo fue
el incestuoso entregado a Satanás? Con
todo, la pregunta siempre quedará sin
una respuesta definitiva pues ni Pablo
da explicaciones cómo debía hacerse y
tampoco sucedió otro caso similar en
toda la historia de la iglesia apostólica.

Con todo, una cosa es cierta: Haber
entregado al incestuoso al diablo para
destrucción de la carne no significó ha-
berle hecho una oración invocatoria para
que lo recibiera y empezara su labor. Se-
guramente fue desligado de la comunión
santa y de las actividades de la iglesia.
Incluso bien pudo la iglesia haberle he-
cho sentir como a alguien a quien había
que esquivar.

La administración de la iglesia corintia
debió haberle impuesto una disciplina
que lo aisló y le impidió participar de la
comunión santa.

El texto no dice que fue expulsado de
la iglesia, pero habiendo sido “entrega-
do a Satanás” indudablemente fue cor-
tado de la comunión de los demás miem-
bros.

Que ese hombre entendió el mal es
algo de lo cual las palabras de Pablo fuer-
temente sugieren; después de todo él lo
declara al decir: “para que el espíritu sea
salvo en el día del Señor”.

“Para que el espíritu sea salvo”

Aunque la declaración paulina respec-
to al futuro del “espíritu” personal pu-
diera parecer de difícil interpretación, en
realidad no lo es; y no lo es porque está

mencionado dentro de las Escrituras Grie-
gas en más de una oportunidad. Lo úni-
co que para entederla se debe mirar con
atención el texto, así se entienden va-
rias cosas: 1-Obsérvese que Pablo no dice
“para que su espíritu sea salvo...”, sino
“para que el espíritu sea salvo...”. 2-Mu-
cho menos está diciendo: “para que el
Espíritu Santo sea salvo...”., que por cier-
to es la conclusión a que llegan algunas
personas cuando las palabras paulinas se
les tornan confusas y difíciles de expli-
car. Debe tenerse presente que el Espíri-
tu de Dios de ninguna manera está ex-
puesto a los accidentes anormales por
los cuales humano alguno pueda atrave-
sar; por consiguiente, no es a él al cual
Paulo se refiere.

Si aquel incestuoso se arrepintió de
su pecado entonces las posibilidades de
alcanzar la salvación le estuvieron ase-
guradas, (como ya dije, de esto se ha-
blará en el próximo número). Con todo,
la pregunta, para muchos difícil de ex-
plicar, es: ¿Qué parte de nuestro ser será
salvo?

La respuesta está proporcionada por
el mismo Pablo en 1 Corintios 15.44:

“Se siembra cuerpo animal, resucita-
rá cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal
y hay cuerpo espiritual”.

Cuando Cristo venga en las nubes del
cielo, y sea tocada la trompeta, enton-
ces tanto muertos como vivos serán
transformados en cuerpos espirituales. El
estado natural plagado de defectos que
hoy poseemos dejará de existir para dar
paso a un nuevo cuerpo y a un nuevo
estado. Nuestro cuerpo dejará de ser bio-
lógico y pasará a ser espiritual. Nuestro
presente estado de temporalidad y mi-
seria terminará para dar paso a uno eter-
no y de entera felicidad.

De esa manera, nosotros, siendos los
mismos, seremos enteramente cambia-
dos para alcanzar la semejanza de nues-
tro Divino Salvador tal como dice 1 Juan
3.2: “seremos semejantes a él, porque lo
veremos tal como él es”.

En fin, no será el espíritu de la perso-
na lo que va a ser salvo, sino la persona
en sí convertida en cuerpo espiritual. Por
eso es que Pablo dice: “para que el espí-
ritu sea salvo...”. FIN.

(A menos que se indique lo contrario,
las citas bíblicas corresponden a la Rei-
na-Valera de 1995).

PARA MUERTE...viene de la p 4
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Dos Veces
Muertos

“Estos son manchas en vuestros ágapes, que comiendo sin vergüenza
alguna con vosotros, se apacientan a sí mismos; nubes sin agua, lleva-
das de acá para allá por los vientos; árboles otoñales, sin fruto, dos
veces muertos y desarraigados”. Judas 1.12.

por Andrés Menjívar

Como es propio de las Escrituras Grie-
gas, cada libro manifiesta claramente a
sus lectores la decidida autoridad con que
los autores expresan sus pensamientos
ya sea en el campo de la consejería, de
la amonestación, de la prevención, etc.

La carta de Judas indudablemente
encaja dentro de ese marco pues fue es-
crita para dejar entrever los peligros pro-
venientes de gente destructiva que en-
tró a la iglesia para confundir la fe de
otros. Gente que fingiendo santidad y
obediencia a la Palabra, se introdujo al
seno de la iglesia para destruirla. Gente
contradictoria a la enseñanza apostóli-
ca, cuyos intentos diabólicos eran sem-
brar confusión en las mentes de muchos
redimidos.

Judas identifica este tipo de perso-
nas por medio de calificativos despecti-
vos y verdaderamente duros, por cierto
adecuados y bien merecidos debido a la
mala intención que los movía a dañar a
la gente sincera y confiada.

La identificación de “dos veces muer-
tos” es interesante porque deja ver en
los apóstoles un liderazgo eficiente, fuer-
te y capacitado para dirigir y cuidar a la
iglesia; y también sirve para conocer la
posición en que algunos hombres fueron
ubicados cuando la falta de sinceridad
de ellos salió a la luz como su carta de
presentación.

Dos veces muertos porque aunque
estaban vivos y moviéndose hábilmen-

te, estaban completamente despojados
de la salvación. A pesar de aparentar
obediencia a Cristo, en realidad estaban
en contra de él.

Este tipo de personas están ubicadas
dentro del grupo señalado por Pablo
como aquellos que “viviendo estaban
muertos” (I Timoteo 5:6) porque sus
obras eran malas y la luz del evangelio
no existía en sus vidas. Vívían en tinie-
blas de maldad, contradiciendo al pro-
pósito por el cual Cristo murió.

Estos no habían pasado de muerte a
vida como era de esperarse  de alguien
que ha sido reconciliado con Dios por
medio de la Sangre, más bien continuban
muertos en sus pecados. Estos estaban

muertos en vida y así lo evidenciaban.
Indudablemente fueron bautizados, pero
el bautismo no les fue para muerte de
sus impulos malignos sino para tener
acceso al seno de la iglesia para minar la
buena fe de los redimidos.

“Dos veces muertos” porque al ser
enemigos de Jesucristo y de su iglesia,
estaban destinados a comparecer ante
el gran tribunal en el día del juicio final
para recibir la segunda muerte.

Así pues, el calificativo de “dos veces
muertos” equivale a identificarlos como
personas muertos en delitos y pecados,
y destinados a padecer la muerte segun-
da. FIN.


